
Un día en el desván 

 

Era un día lluvioso, aburrido en casa de mi abuela. Decidí explorar el viejo 

desván lleno de objetos antiguos. Allí encontré un baúl en el que ponía: “objetos 

de los años veinte”. En él me encontré varios objetos como un xilófono, una 

réplica de una valla de saltar, una pegatina del primer escudo del Mirandés, etc. 

También había una carta de sir Arthur Conan Doyle. Le pregunté a mi abuela 

quién era y me dijo que era su exmarido, con el que había vivido millones de 

aventuras. Una vez, tuvieron que luchar contra un tiburón en el mar Caspio o que 

una vez la policía los intentó arrestar, porque pintaron en una pared a Miguel de 

Cervantes besando a Don Quijote de la Mancha. En fin, cosas de la gente de 

antes. En la carta ponía: “Querida Lourdes te mando esta carta para que te 

acuerdes de mí y de todo lo que hemos pasado juntos y decirte que hoy, 10 de 

febrero de 1923, sería nuestro 25 aniversario, uno de los muchos años de esta 

década que ha revolucionado el mundo.  

Miré a mi abuela y con lágrimas en los ojos me dijo: lo recuerdo bailando mientras 

en la radio sonaba su último charlestón. 


